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Según la comprensión de los grandes cosmólogos que estudian el proceso de la
cosmogénesis y de la biogénesis, la culminación de ese proceso no se realiza en el ser
humano. La gran emergencia es la vida en su inmensa diversidad y aquello que le pertenece
esencialmente, que es el cuidado. Sin el cuidado necesario ninguna forma de vida subsistirá
(cf. Boff, L., El cuidado necesario, 2012).
Es imperioso enfatizar: la culminación del proceso cosmogénico no se da en el
antropocentrismo, como si el ser humano fuese el centro de todo; los demás seres sólo
tendrían significado cuando estuvieran ordenados a él o a su uso y disfrute. El mayor evento
de la evolución es la irrupción de la vida en todas sus formas, también en la forma humana
consciente y libre.

El conocido cosmólogo californiano Brian Swimme, junto con el antropólogo de culturas y
teólogo Thomas Berry, afirma en su libro The Universe Story (1999): «Somos incapaces de
liberarnos de la convicción de que, como seres humanos, somos la gloria y la corona de la
comunidad terrestre y de darnos cuenta de que somos el componente más destructivo y
peligroso de esa comunidad». Este hallazgo apunta a la actual crisis ecológica generalizada
que afecta a todo el planeta, la Tierra.

Los biólogos (Maturana, Wilson, de Duve, Capra, Prigogine) describen las condiciones en las
que surgió la vida, a partir de un alto grado de complejidad y cuando esta complejidad se
encontraba fuera de su equilibrio, en situación de caos. Pero el caos no es sólo caótico.
También es generativo. Oculta dentro de sí mismo nuevos órdenes en gestación y varias
otras complejidades, entre ellas la vida humana.

Los científicos evitan definir lo que es la vida. Constatan que representa la emergencia más
sorprendente y misteriosa de todo el proceso cosmogénico. Tratar de definir la vida,
reconoció Max Plank, es tratar de definirnos a nosotros mismos, una realidad que en último
término no sabemos definitivamente qué es ni quién somos.

Lo que sí podemos afirmar es que la vida humana es un subcapítulo del capítulo de la vida.
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Vale la pena enfatizar que la centralidad pertenece a la vida. A ella se ordena la
infraestructura físico-química y ecológica de la evolución que ha permitido la inmensa
diversidad de vidas y dentro de ellas, la vida humana, consciente, hablante y cuidadora.

Además, sólo el 5% de la vida es visible, el 95% restante es invisible, constituyendo el
universo de microorganismos (bacterias, hongos y virus) que operan en el suelo y el
subsuelo, asegurando las condiciones de emergencia y mantenimiento de la fertilidad y la
vitalidad de la Madre Tierra.

Se intenta entender la vida como la autoorganización de la materia en un altísimo grado de
interacción con el universo, con la inconmensurable red de relaciones de todos con todos y
con todo lo demás que está surgiendo en cada parte del universo.

Los cosmólogos y biólogos sostienen que la vida aparece como la expresión suprema de la
“Fuente Original de todo ser” o “De aquel Ser que hace ser a todos los seres”, que para la
teología representa tal vez la metáfora más apropiada de Dios. Dios es todo esto y mucho
más. Es un misterio en su esencia y también es un misterio para nosotros. La vida no viene
de afuera, sino del centro del proceso cosmogénico al alcanzar un altísimo grado de
complejidad.

El Premio Nobel de Biología, Christian de Duve, llega a afirmar que en cualquier lugar del
universo cuando se produce tal nivel de complejidad, la vida surge como un imperativo
cósmico (Polvo vital: la vida como imperativo cósmico, 1997). En este sentido, el universo
estaría lleno de vida no sólo en la Tierra.

La vida muestra una unidad sagrada en la diversidad de sus manifestaciones, ya que todos
los seres vivos son portadores del mismo código genético de base que son los 20
aminoácidos y las cuatro bases nitrogenadas, lo que nos hace a todos parientes y hermanos
unos de otros, como se afirma en la Carta de la Tierra y em la encíclica Laudato Si del Papa
Francisco. Cada ser tiene un valor en sí mismo.

Cuidar la vida, hacer expandir la vida, entrar en comunión y sinergia con toda la cadena de
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vida, celebrar la vida y acoger, agradecidos, a la Fuente originaria de toda la vida es la
misión singular y específica y el sentido del vivir de los seres humanos sobre la Tierra. No es
el chimpancé, nuestro primate más cercano, ni el caballo o el colibrí quienes cumplen esta
misión consciente, sino el ser humano. Esto no le hace el centro de todo. Él es la expresión
de la vida, dotada de conciencia, capaz de captar el todo, sin dejar de sentirse parte de él. Él
sigue siendo Tierra (Laudato Si, n.2), no fuera o encima de los otros sino en medio
de todos y junto con todos como hermano y hermana dentro de la gran comunidad de vida.
Así prefiere llamar al “medio ambiente” la Carta de la Tierra.

Esta, la Tierra, viene entendida como Gaia, superorganismo vivo que sistémicamente
organiza todos los elementos y factores para seguir reproduciéndose como viva y generar la
inmensa diversidad de vidas. Los humanos emergimos como la porción de Gaia que en el
momento más avanzado de su evolución/complejidad comenzó a sentir, pensar, amar, hablar
y a adorar. Entonces, cuando el 99,99% estaba ya listo, irrumpió en el proceso evolutivo el
ser humano, hombre y mujer. En otras palabras, la Tierra no necesitaba al ser humano para
gestar la inmensa biodiversidad. Al contrario, fue ella quien lo generó como expresión mayor
de sí misma.

La centralidad de la vida implica una biocivilización que, a su vez, implica concretamente
asegurar los medios de vida para todos los organismos vivos y, en el caso de los seres
humanos: alimentación, salud, trabajo, vivienda, seguridad, educación y ocio. Si
estandarizamos para toda la humanidad los avances de la tecnociencia ya alcanzados,
tendríamos los medios para que todos disfrutasen de servicios de calidad a los que hoy en
día sólo tienen acceso los sectores privilegiados y opulentos.

En la modernidad, el saber fue entendido como poder (Francis Bacon) al servicio de la
dominación de todos los demás seres, incluidos los humanos, y de la acumulación de bienes
materiales por individuos o grupos con exclusión de sus semejantes, gestionando así un
mundo de desigualdades, injusto e inhumano.

Postulamos un poder al servicio de la vida y de los cambios necesarios y exigidos por la vida.
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¿Por qué no hacer una moratoria de investigación y de invención en favor de la
democratización de los conocimientos e inventos ya acumulados por la civilización para
beneficiar a todos los seres humanos, empezando por los millones y millones de destituidos
de la humanidad? Son muchos los que sugieren esta medida para que sea asumida por
todos. entre nosotros propuesta por el economista-ecologista Ladislau Dowbor de la PUC-SP.

Mientras esto no ocurra, viviremos en tiempos de gran barbarie y de sacrificio del sistema-
vida, tanto en la naturaleza como en la sociedad humana mundial.

Este es el gran desafío para el siglo XXI, construir una civilización cuyo centro sea la vida. La
economía y la política, al servicio de la vida en toda su diversidad. O bien optamos por este
camino o podemos autodestruirnos, pues ya hemos construido los medios para hacerlo, o
podemos empezar a tener sabiduría y por fin a crear una sociedad verdaderamente justa y
fraternal junto con toda la comunidad de vida, conscientes de nuestro lugar en medio de los
demás seres y de la misión singular de cuidar y guardar la herencia sagrada recibida del
universo o de Dios (Gn 2,15).

ADENDA

El año cósmico, el universo, la Tierra y el ser humano

Intentemos imaginar que los 13,7 mil millones de años, edad del universo, sean un único año
(según Carl Sagan). Veremos cómo a lo largo de los meses de ese año imaginario han ido
surgiendo todos los seres hasta llegar a los últimos segundos del último minuto del último día
del año. ¿Qué lugar ocupamos?

El primero de enero sucedió la Gran Explosión.

El primero de marzo surgieron las estrellas rojas.

El 8 de mayo, la Vía Láctea.
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El 9 de septiembre, el Sol.

El 1 de octubre, la Tierra.

El 29 de octubre, la vida.

El 21 de diciembre, los peces.

El 28 de diciembre a las 8.00 horas, los mamíferos.

El 28 de diciembre a las 18,00 horas, los pájaros.

El 31 de diciembre a las 17.00 horas nacieron los antepasados pre-humanos.

El 31 de diciembre a las 22.00 horas entra en escena el ser humano primitivo, antropoide.

El 31 de diciembre a las 23 horas, 58 minutos y 10 segundos surgió el homo sapiens sapiens.

El 31 de diciembre a las 23 horas, 59 minutos y 56 segundos nació Jesucristo.

El 31 de diciembre a las 23 horas, 59 minutos y 59 segundos Cabral llegó a Brasil.

El 31 de diciembre a las 23 horas, 59 minutos y 59,54 segundos, la Independencia de Brasil.

El 31 de diciembre a las 23 horas, 59 minutos y 59,59 segundos nacimos nosotros.

Somos casi nada. Pero por ínfimos que seamos a través de nosotros, de nuestros ojos, oídos,
inteligencia, la Tierra contempla la grandeur del universo, sus hermanos y hermanas
cósmicos. Para eso durante todo el proceso de la evolución todos los elementos se
articularon de tal forma que la vida pudiese surgir y nosotros pudiésemos estar aquí y hablar
de todo esto. Si hubiese habido alguna pequeña modificación las estrellas no se habrían
formado o, formadas, no habrían explotado y así no habría nacido el Sol, ni la Tierra ni los 20
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aminoácidos ni las cuatro bases nitrogenadas, y nosotros no estaríamos aquí escribiendo
sobre estas cosas.

Por esta razón el conocido físico inglés Freeman Dyson afirma: «Cuanto más examino el
universo y estudio los detalles de su arquitectura, tantas más evidencias encuentro de que el
universo de alguna manera debía saber que estábamos en camino» (1979).

Leonardo Boff es ecoteólogo, filósofo y escritor y ha escrito Covid-19: la Madre Tierra
contraataca a la humanidad, Vozes 2020.
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